
		
			1. LA CÓLERA DE AQUILES. HAZAÑAS DE DIOMEDES

			Los griegos llevaban ya diez años peleando alrededor de las murallas de Troya y la ciudad resistía heroicamente. Dentro de ella estaba Helena, casada en contra de la voluntad de su familia con Paris, hijo del gran Príamo.

			Para responder a la ofensa, los griegos habían declarado la guerra a los troyanos y puesto sitio a Ilión. Pero conquistar esta ciudad no era cosa fácil. Situada en una colina, dominaba el Helesponto, junto a la costa occidental de Asia menor.

			La guerra duraba tanto que el ejército griego comenzaba a desmoralizarse. Pronto surgieron disensiones entre los caudillos aqueos, especialmente entre Agamenón, rey de Argos, general en jefe de todas las fuerzas, y Aquiles, rey de los mirmidones, hijo de Tetis y Peleo. El primero era caprichoso y violento y no reparaba en cometer cualquier ofensa para satisfacer sus deseos. Como sea que en cierta ocasión Aquiles se opuso a sus planes de ataque por considerarlos inadecuados, Agamenón, en represalia, ordenó al Pelida devolver parte del botín de guerra que se le había concedido con anterioridad. Aquiles se encolerizó por lo que consideraba gran injusticia. No opuso resistencia a devolver sus tesoros, pero anunció que a partir de aquel momento él y sus tropas se retiraban del combate.

			El Átrida se burló de su decisión y afirmó ante todos los aqueos que para nada necesitaban al Pelida y que sin su ayuda también podrían conquistar Troya.

			Aquiles se retiró a su tienda con grandes muestras de indignación. Cuando estuvo solo lloró amargamente por la ingratitud de los aqueos. Le oyó su madre Tetis y acudió a consolarle. Aquiles pidió a la diosa que le fuera reparada la ofensa hecha a su honor y que Zeus interviniera en favor suyo. Tetis prometió ayudarle. Para ello fue al Olimpo y habló con Zeus. Rogó al padre de los dioses que vengara el ultraje inferido a su hijo concediendo la victoria de los teucros y el oprobio a los aqueos.

			Zeus accedió a ello un poco contrariado, pues sabía que Hera y Atenea eran favorables a los griegos; sin embargo, no pudo negarse al ruego de Tetis porque en cierta ocasión esta le había prestado un gran favor.

			Mientras tanto Agamenón creyó que la ocasión era favorable para intentar un ataque en masa contra los troyanos. Arengó a sus hombres y se preparó para el asalto decisivo.

			Cuando las huestes enemigas se hallaron frente a frente apareció en primera fila el presuntuoso Paris con su coraza y revestido de una piel de leopardo. Llevaba en los hombros el arco y la espada y blandía dos jabalinas.

			La jactancia de aquel hombre funesto, culpable de la guerra, indignó a los griegos; de pronto se abrieron las filas y apareció entre ellas Menelao, dispuesto a luchar contra Paris. Este tuvo miedo al ver su fiera actitud y corrió a ocultarse entre los soldados.

			—¡Miserable! Mejor sería que estuvieras en el reino de Hades. Tú eres el culpable de la guerra y ahora no te atreves a luchar con Menelao —le dijo su hermano Héctor avergonzado.

			Paris comprendió que su hermano tenía razón.

			—¡Acepto tus reproches, Héctor! Para que no me desprecies estoy dispuesto a luchar contra Menelao. El que gane podrá quedarse con Helena y sus riquezas, y los demás, hagan las paces y cese de correr la sangre.

			Así dijo Paris y todos quedaron conformes. Empezó el combate y los dioses se inclinaron por Menelao, que ya estaba a punto de vencer al troyano cuando Afrodita arrebató a Paris del campo de batalla envuelto en una nube. Todos quedaron atónitos ante lo ocurrido, pero Menelao y los aqueos reclamaron la victoria, o sea, Helena y sus riquezas. Los teucros parecían dispuestos a aceptar, con lo que la paz era ya un hecho. Pero Hera y Atenea no deseaban esto sino la destrucción de Troya. Inspiraron al arquero Pándaro deseos de vengar a los muertos troyanos y cubrirse de gloria por su acción. El arquero preparó el arco y apuntó a Menelao. La tremenda arma dio un estridente chasquido y la flecha partió silbando. Atenea no olvidó, sin embargo, a su protegido. Apartó el tiro lo suficiente para que la flecha no hiciera más que rasguñar la piel del Átrida. Pero aquella nefasta acción de Pándaro sirvió para encender la guerra, que era lo que deseaban Hera y Atenea. Otra vez aqueos y teucros olvidaron las intenciones de paz y se pelearon nuevamente.

			Entonces Atenea infundió en el ánimo de Diomedes un valor sobrehumano para que se distinguiese entre todos los aqueos. Animado de extraordinario furor bélico, Diomedes Tidida empezó a sembrar el pánico entre las filas de los troyanos.

			El arquero Pándaro, el mismo que había herido a traición a Menelao, cuando los combatientes estaban en reposo, apuntó a Diomedes y le tiró una flecha, que le atravesó el hombro, manchándole de sangre la coraza. Pero el valiente aqueo se hizo arrancar la flecha, y Atenea infundió nuevo vigor en los brazos y rodillas del héroe. Diomedes sintió centuplicar sus fuerzas y causó tal estrago en las filas enemigas que habría sido capaz de obligar a los teucros a encerrarse en la ciudad si Eneas, hijo de Afrodita, uno de los guerreros más ilustres, no se hubiera dado cuenta y deseado medirse cuerpo a cuerpo con el héroe.

		
	
		
			2. MUERTE DE PÁNDARO

			Cuando Eneas se dio cuenta de que Diomedes aniquilaba las filas troyanas fue en busca de Pándaro. Al encontrar al hijo de Licaón, Eneas se detuvo ante él.

			—¡Oh Pándaro! ¿Dónde guardas tu arco y tus flechas aladas? ¡Vamos! Alza tus manos a Zeus y dispara una flecha a ese hombre.

			—Hace poco le tiré una flecha y le herí en el hombro derecho; yo creí enviarle a la morada de Hades y, no obstante, no pude matarle; no he debido ser grato a los dioses. No tengo caballos ni carros que permitan retirarme en caso necesario —le contestó a Eneas.

			—Las cosas no cambiarán hasta que, montados en nuestro carro, no probemos suerte y ataquemos a ese hombre. Sube, pues, a mi carro.

			—Toma las riendas, Eneas, y guía también los corceles, pues tirarán mejor del carro si les ordena la voz que conocen.

			Subieron ambos al carro labrado y guiaron animosos los caballos en busca del Tidida. Pero Esténelo, ilustre hijo de Capaneo, advirtió su llegada y dijo al Tidida con aladas palabras:

			—¡Oh Diomedes Tidida de mi amado corazón! Veo que dos robustos varones acuden hacia aquí: uno es Pándaro, hijo de Licaón, y a su lado viene Eneas. Retirémonos, pues; no pierdas la vida.

			—No me hables de huir porque esto sería impropio de mí. Yo me enfrentaré con ellos, pues Palas Atenea me infunde valor —le respondió Diomedes el fuerte.

			Mientras ellos estaban hablando de estas cosas llegaron Eneas y Pándaro. El preclaro hijo de Licaón habló de esta manera:

			—¡Corazón belicoso, hijo del ilustre Tideo! Si mi flecha no logró herirte voy a ver si esta vez consigo alcanzarte, herirte con mi lanza y derrotarte.

			Así dijo Pándaro, y arrojó la larguísima lanza. Esta atravesó el escudo del fuerte Diomedes Tidida y llegó cerca de la coraza.

			Entonces el ilustre hijo de Licaón gritó:

			—Una herida atraviesa tu ijar y no creo que vivas mucho tiempo. Inmensa es la gloria que acabas de darme.

			—Has fallado el golpe, pues no me acertaste. Imagino que quieres pelear hasta que uno de nosotros dos caiga y harte de sangre a Ares, el luchador incansable —repuso sin turbarse el fuerte Diomedes.

			Entonces arrojó la lanza y Palas Atenea la dirigió junto al ojo del troyano, y el duro bronce cortó la lengua de Pándaro. Cayó del carro, y los dos corceles de veloces cascos se asustaron. Allí acabó la vida del atrevido flechador.

		
	
		
			3. AFRODITA, HERIDA

			Eneas saltó del carro. Tuvo miedo de que los aqueos se llevaran el muerto y se puso a su lado como el león que confía en sus fuerzas. El Tidida dio terribles voces, y, después de coger una piedra muy grande con las manos, hirió a Eneas en la cadera, quebrándose ambos tendones. La enorme piedra rasgó la piel del héroe. Este cayó de rodillas en el suelo y una noche oscurísima veló sus pupilas.

			Allí habría muerto si Afrodita, su madre, no hubiera acudido en su auxilio. Pero Diomedes perseguía con cruel bronce a la diosa, conociendo que era una deidad débil.

			Cuando, entre la multitud, consiguió Diomedes dar alcance a Afrodita, arañó la tierna mano con la afilada lanza. Afrodita dio un grito, soltó a su hijo y al punto le cogió en el suelo Febo Apolo y, envuelto en sombría nube, se lo llevó del combate.

			—¡Márchate, hija de Zeus! ¡Abandona el combate! ¿Es que a ti no te basta engañar a débiles mujeres? —exclamó Diomedes con voz potente.

			La diosa se fue turbada y con mucha pena. Ares le dio los corceles de riendas de oro. Y con el corazón afligido montó la diosa en el carro. Iris se colocó a su lado, tomó las riendas y con el látigo fustigó a los caballos, que volaron alegres hacia la morada de los inmortales.

			Pronto llegaron al alto Olimpo, mansión de los dioses. Afrodita se reclinó en el regazo de su madre Dione, quien estrechó a su hija entre los brazos.

			—¿Qué celeste deidad, hija mía, te maltrató de esta forma?

			—Me ha causado una herida el Tidida, el soberbio Diomedes, porque yo pretendía sacar de la liza a mi hijo, a mi Eneas.

			—Hija mía, soporta el dolor y resígnate. A muchos de los que habitamos mansiones olímpicas nos ofenden los hombres y todos sentimos dolor. El Tidida no sabe que el que lucha contra las deidades no puede gozar de una vida muy larga.

			Así dijo Dione, y el ícor —la sangre de los dioses— cesó de correr por sus manos; la mano se curó y los acerbos dolores pronto se calmaron. Hero, Hera y Atenea, que estaban allí contemplando la escena, quisieron ofender a Zeus, hijo de Cronos.

			—¡Padre Zeus! ¿No te vas a irritar por las cosas que diga? ¿Acaso Cipris ha querido inducir a un aqueo a seguir a los teucros? Ahora estos le son muy queridos —dijo Atenea, y sonrió el padre de los dioses y de los hombres. Zeus llamó a la dorada Afrodita.

			—A ti no te han sido asignadas acciones guerreras, hija mía. Por tanto, conságrate a dulces tareas. Deja aquellas para Ares el impetuoso y para Atenea.

		
	
		
			4. CONTRAATAQUE TROYANO

			En el campo de batalla Sarpedón increpó vivamente al divino Héctor:

			—¡Héctor! ¿Dónde se encuentra el valor que demostrabas antaño? Pretendiste salvar la ciudad sin aliados ni tropas, llevando solo contigo a tus yernos y hermanos. Pero ahora no veo ni sé descubrir a ninguno: todos están temblorosos como ante el león los lebreles; somos los auxiliares quienes únicamente luchamos. Yo, que soy aliado, he venido de tierras lejanas, de Licia, a orillas del Janto, el de las mil vorágines; dejé allí a mi mujer junto a un hijo de muy pocos años y muy grandes riquezas en las que sueñan los míseros. Yo mismo anhelo batirme con cualquier enemigo; y, no obstante, ya ves, nada tengo que pudieran tomar o llevarse los hombres aqueos. Mientras tanto, tú estás aquí sin saber ordenar a los tuyos que resistan, luchen y defiendan así a sus esposas. No sea que caigan todos como presa y botín del enemigo, como en una malla de lino que todo lo recoge. Vuestra hermosa ciudad pronto será víctima del saqueo. Es necesario que pienses en ello de noche y de día y supliques a los jefes de tus ilustres aliados que resistan con ánimo y eviten toda censura.

			Así habló Sarpedón. Y a Héctor sus palabras le hirieron el ánimo. Al punto saltó del carro, empuñó la aguda lanza, pasó revista al ejército y exhortó y provocó una lucha atroz.

			Los Ayaces, y también junto a ellos Diomedes y Ulises, exhortaban a entrar en combate a los dánaos, y estos no sentían temor de la fuerza o la voz de los teucros.

			—¡Compañeros, sed hombres! ¡Mostrad corazones sin miedo y avergonzaos si sentís cobardía en el duro combate, que entre los dignos, son más los que salvan la vida que los que la pierden; el que huye ni ayuda ni obtiene fama!

			Así dijo el Átrida, y arrojó luego su lanza hiriendo a un hombre, al caudillo Deicoonte, amigo del ínclito Eneas, el Pergásida, a quien los troyanos veneraban como a hijo de Príamo, pues era valiente y luchaba en vanguardia. Deicoonte le dio a Agamenón con la lanza, pero este consiguió protegerse y clavó a su vez el arma en el vientre de Deicoonte. Este cayó y con fragor resonaron sus armas.

			Eneas, a su vez, dio muerte a dos dánaos valientes, a los hijos de Diocles, Cretón y el intrépido Orsíloco, cuyo padre vivía en la ciudad de Feres y que a su vez descendía de Alfei, ancho río que riega la tierra de Pilos. El señor de hombres, Ortíloco, le dio vida al magnánimo Diocles. Y de Diocles nacieron después dos hermanos gemelos, muy expertos en guerras, Cretón y el magnánimo Orsíloco. Embarcaron, muy jóvenes ambos, en negros navíos; fueron a Ilión, la de hermosos corceles, con los dánaos, para defender a Agamenón y Menelao, los dos hijos de Atreo, pero la muerte los envolvió con sus velos. Como leones que hubieran dejado las cumbres del monte, vencidos por la mano de Eneas, se aterraron aquellos que eran como altos abetos.

			Cuando Menelao vio su muerte, se lanzó impulsado por Ares, revestido de bronce luciente y blandiendo su lanza, a las primeras filas para que Eneas dejara la vida en sus manos. Pero Antíloco, hijo del magnánimo Néstor, pudo advertirlo y se fue en pos del rey de hombres, temiendo que algo le aconteciera que pudiera frustrar la empresa. Eneas y Menelao se enfrentaron blandiendo las agudas picas con ánimo de entablar combate; a ellos se unió Antíloco.

			Al ver que los dos héroes iban a luchar contra él, Eneas, aunque valiente, decidió dejarles libre el terreno para que pudieran llevarse los muertos a las líneas aqueas.

			Menelao el Átrida, el ilustre guerrero, al hallar frente a él a Pilémenes le hirió con la lanza y le alcanzó la clavícula. Antíloco hirió a Midón Amtimniada, cuando este hacía girar sus corceles de macizos cascos; Antíloco le dio en el codo con una piedra y las manos del troyano soltaron las brillantes y ebúrneas riendas. Saltó entonces Antíloco blandiendo la espada y le asestó un golpe en la sien; el troyano cayó desde el labrado carro, su cabeza y sus hombros se hundieron en la arena y en ella quedó hincado el cadáver hasta que los caballos le hicieron caer en el suelo. Antíloco llevó los caballos al ejército aqueo.

			Héctor los vio por entre las filas y fue hacia ellos. Los troyanos marcharon tras él en espesas falanges bajo el mando de Ares y de la magnífica Enio, que llevaba consigo el tumulto feroz de la lucha mientras Ares, blandiendo su tremenda lanza en la mano, iba delante de Héctor o a su espalda.

			Diomedes, el del grito potente, tembló al advertirlo. Como el hombre que se encuentra ante un río veloz que en el mar desemboca y retrocede al oír el rumor de la espuma, así se echó el Tidida hacia atrás y gritó a sus guerreros:

			—Admiremos al divino Héctor, ¡oh amigos!, como si fuera lancero hábil y bravo guerrero; pero siempre hay un dios a su lado que le aparta de la muerte. Hoy es Ares quien va con él en figura de hombre. Retirémonos, pero mostrando la cara a los teucros y evitemos así presentar batalla a los dioses.

			Dijo así Diomedes, y los troyanos llegaron muy cerca de ellos. Ahora Héctor mató a dos expertos guerreros, a Menestos y a Anquilalo; los dos estaban en el carro. El gran Áyax Telamonio se movió a piedad al mirarlos; se acercó a los muertos, lanzó la brillante azagaya e hirió a Anfios, el hijo de Selago, que era de Pesi y muy rico en dinero y en trigo; pero quiso el destino que partiera en ayuda de Príamo y de sus hijos. Áyax Telamonio acertó a darle sobre su ceñidor, la larga azagaya se hincó allí hondamente y el guerrero cayó con gran ruido. Áyax el ilustre corrió hacia él a quitarle las armas y al punto los teucros erizaron sus escudos de lanzas brillantes y agudas. Áyax arrancó la lanza y puso el pie encima del muerto, pero no arrancó de sus hombros la bella armadura porque estaba abrumado aguantando la lluvia de dardos. Temió que los altivos troyanos pudieran rodearlo, pues le hacían frente, numerosos y bravos, lanza en mano; y aunque era aguerrido, potente e ilustre, al fin se vio rechazado.

		
	
		
			5. INTERVENCIÓN DE HERA Y ATENEA

			Cuando Hera, la diosa de los níveos brazos, vio que mataban a los argivos en duro combate habló a la diosa Atenea con aladas palabras:

			—¡Diosa! ¡Indómita hija de Zeus! Será vana la promesa que hicimos a Menelao de que no se iría sin derribar Ilión si dejamos que ejerza su furia el maléfico Ares. Vamos pues y pensemos las dos en prestar nuestra ayuda a los aqueos.

			Dijo Hera y obedeció Atenea, la de azules pupilas. Al momento equipó con sus bridas de oro los caballos de Hera, diosa augustísima, hija de Cronos. Hebe puso las ruedas a ambos lados del carro.

			En lugar apartado encontraron sentado al Cronida. Hera, la diosa de níveos brazos, detuvo a los corceles para dirigir esta súplica a Zeus el Cronida:

			—¡Padre Zeus! ¿No te disgusta ver los horrores que comete Ares? ¡Con qué injusticia ha matado tantos aqueos! ¡Yo sufro de verlo y, no obstante, Cipris y Apolo, el del arco de plata, se alegran de haber incitado a ese loco que no conoce la ley! ¡Padre Zeus! ¿Te atreverías contra mí si yo ahuyentara a Ares del combate?

			Y repuso Zeus:

			—¡Sea! Lanza contra él a Atenea que es quien impera en la lucha.

			Así dijo Zeus, y obedeció Hera. Pronto se hallaron en Troya, en la vega que cruzan dos ríos, donde mezclan sus aguas los ríos Simois y Escamandro. Hera detuvo los caballos, los desunció del carro y entretanto extendió espesa niebla e hizo que del Simois brotara ambrosía como pasto.

			Caminaban las diosas lo mismo que dos temerosas palomas para dar ayuda a los argivos. Cuando llegaron al lugar en que estaba Diomedes, rodeado de los más valientes guerreros, que eran como leones voraces de carne, las diosas se detuvieron.

			—¡Qué vergüenza, queridos aqueos! Mientras el divino Aquiles se ocupaba de la batalla no pasaron jamás los teucros de las puertas dardáneas por temor a su potente lanza.

			Así habló Hera, y estimuló en todos el entusiasmo y la fuerza. Y la diosa Atenea que fue a buscar al Tidida le halló junto al carro y ante sus caballos, refrescando la herida que el dardo de Pándaro le hiciera. Apoyó ella la diestra en el yugo del carro y le dijo:

			—¡Qué hijo tan diferente del padre ha engendrado Tideo! Fue Tideo de baja estatura pero un gran guerrero. Aunque no le dejé combatir cuando partió hacia Tebas y le di orden de que comiera tranquilo en palacio, conservaba siempre su espíritu un valor renovado; desafió a los hombres más jóvenes y a todos venció fácilmente. ¡No, tú no eres el hijo del bravo Tideo el Enida!

			—Te conozco bien, ¡oh hija de Zeus el que lleva la égida! Te hablaré francamente, pues nada deseo ocultar. No me abate el temor ni el cansancio y recuerdo las órdenes que tú misma me dictaste. Impediste que luchara contra los dioses, pero si la hija de Zeus, Afrodita, acudía a la lucha, tenía que herirla con el afilado bronce. Y por esto me vuelvo atrás y he ordenado a los otros argivos que se replegasen, pues comprendo que Ares es quien ahora impera en la lucha.

			Y Atenea, la diosa de claras pupilas, le dijo:

			—¡Oh Diomedes Tidida a quien mi corazón tanto ama! No le temas a Ares ni sientas temor de otros dioses, puesto que yo he venido a ofrecerte mi ayuda más grande.

			Y tomó de la mano a Esténelo y le hizo apearse del carro. Y la diosa, impaciente, montó en él y se puso al lado del divino Diomedes. Crujió bajo el peso el grueso eje: llevaba una terrible diosa y un héroe.

			Ya cogidas las riendas y el látigo, Palas Atenea guio los caballos hacia Ares.

		
	
		
			6. ARES, HERIDO

			Cuando Ares vio al divino Diomedes, dejó libre a Perifante y fue en busca del gran domador de caballos. Cuando se hallaron a corta distancia uno de otro, Ares tiró la lanza de bronce, pero Atenea, la diosa de claras pupilas, hizo errar el tiro. A su vez Diomedes lanzó la pica de bronce y la diosa Atenea la guio hasta el bajo vientre del dios, lo hirió, desgarró la carne y luego retiró la pica. Y al momento lanzó Ares un grito semejante al que hubieran lanzado en violento combate nueve o diez mil troyanos y aqueos.

			Como un vapor tenebroso se mostró Ares al Tidida cuando envuelto en niebla partió hacia el cielo. Llegó Ares al altísimo Olimpo, mansión de los dioses, y se sentó junto a Zeus con ánimo triste, le mostró la sangre mortal que manaba de la herida y lanzando un suspiro habló con aladas palabras:

			—¡Padre Zeus! ¿No te indigna ver tan espantosos horrores? Sin cesar soportamos los dioses grandes tormentos por agradar a los hombres. Pero todos estamos airados contigo porque engendraste una loca funesta que sueña maldades. Todas las deidades aquí en el Olimpo te obedecen y todos cumplimos las leyes que dictas. Pero ni con palabras ni con acciones la sujetas a ella, antes bien aún la instigas. Tú has instigado a tal furia, que movió al insolente Diomedes a luchar contra los inmortales. Primero hirió a Cipris en la mano y después, cual si fuera un dios, se ha lanzado contra mí. Si mis rápidos pies no me hubieran salvado tendría que haber sufrido durante mucho tiempo.

			Y, ceñudo, repuso el gran Zeus, el que reúne las nubes:

			—¡Inconstante! No vengas ahora a gemir a mis plantas. Eres el más odioso de cuantos habitan el cielo. Tu placer siempre ha sido la riña, la guerra y la lucha. De tu madre Hera heredaste ese ánimo; de Hera, a quien con palabras no puedo dominar. Creo que a su consejo debes lo que ahora te ocurre. Sin embargo, no quiero que sigas sufriendo, pues eres de mi casta. Si fueras hijo de otro dios, por ser tan perverso, estarías hace tiempo en más bajo lugar que los dioses de Urano.

			Así dijo Zeus, y ordenó que Peón le curase la herida. Y Peón puso en la llaga de Ares unas drogas calmantes y, porque era de casta inmortal, le curó la herida. Lo lavó Hebe y le puso después vestiduras muy bellas y, orgulloso de sí, Ares se sentó junto a Zeus.

			Más tarde Hera y Atenea regresaron al Olimpo, después de haber conseguido que el funesto Ares cesara en su matanza.

		
	
		
			7. CONTINUACIÓN DE LA BATALLA

			En la lucha quedaron solos aqueos y teucros que se arrojaban lanzas de bronce unos a otros; a la orilla del río Simois y a la orilla del río Janto, por aquí y por allá, se extendía la lucha.

			Áyax Telamonio rompió la falange troyana y logró herir de muerte al más bravo tracio, al noble Acamanto. Le acertó en la cimera del casco, adornado con crines, y la punta de bronce logró atravesar los huesos, y profundas tinieblas cubrieron los ojos del héroe.

			Diomedes, el de grito potente, mató a Axilo, hijo del gran Teutras, pues nadie acudió a defenderle. Diomedes también quitó la vida a Calesio, escudero de Axilo, y los dos descendieron al Hades.

			Luego mató con su lanza a Euríalo, a Draso y a Ofeltio. Y fue tras de Esepo y de Pedaseo. El audaz Polipetes logró dar muerte a Astíalo, y la lanza de bronce de Ulises mató al percosio Pidites. Teucro quitó la vida al divino Aretaón, Antíloco a Ablero y Eurípilo a Melantio.

			Menelao cogió vivo a Adrasto. Asustados por el campo corrieron los bellos corceles del troyano, chocaron de pronto con un gran tamarisco y escaparon con los que huían. El héroe cayó desde el carro al suelo, al pie de la rueda, y Menelao el Átrida, se acercó a él blandiendo la potente lanza. Adrasto se abrazó a sus rodillas y dijo con voz suplicante:

			—¡Respeta mi vida, hijo de Atreo, y tendrás buen rescate! Mi padre es muy rico y en casa hay muchos y grandes tesoros de bronce y oro y también hierro muy duro y labrado. Mi padre te daría un rescate muy grande si supiera que estoy vivo y me encuentro en las naves aqueas.

			Así dijo Adrasto y al hablar conmovió el corazón del Átrida. Iba este a disponer que su escudero llevara en seguida al prisionero a las rápidas naves aqueas, cuando intervino Agamenón.

			—¡Menelao, hermano mío! ¿Por qué te apiadas de estos hombres? ¡Qué cosas más bellas hicieron los teucros en tu casa! ¿No te acuerdas ya? ¡Que ni uno de los que caigan en nuestras manos pueda escapar a cruel muerte! ¡Que todos al punto perezcan sin que ninguno deje luto ni huellas!

			Así dijo Agamenón y cambió el pensamiento anterior de su hermano ante el cruel consejo. Y así rechazó al héroe Adrasto, que herido en el vientre por Agamenón se desplomó de espaldas. Entonces el Átrida puso el pie encima del pecho del muerto y le arrancó la lanza.

			Mientras tanto Néstor arengaba a los argivos:

			—¡Héroes, dánaos, ministros de Ares, queridos amigos! ¡Que ninguno se rezague ahora por afán de botín! ¡Demos muerte a los enemigos! ¡Vayamos en seguida!

			Así dijo Néstor y excitó en cada uno el valor y la fuerza.

		
	
		
			8. HÉCTOR ABANDONA EL FRENTE

			Los aqueos habrían llegado hasta los muros de Ilión si Héleno Priámida, el mejor adivino de todos, no hubiese acudido a advertir a Eneas y a Héctor:

			—Puesto que entre troyanos y licios, ¡oh Héctor y Eneas!, gravita la lucha, pues sois los mejores, deteneos aquí a las puertas; detened a los hombres para que no caigan huyendo en brazos de sus cónyuges entre las risas de nuestros enemigos. Cuando hayáis conseguido animar al ejército, seguiremos el combate. Pero tú, Héctor, irás entretanto a la ciudad y en ella hablarás con nuestra madre. Haz que convoque a las ancianas en la Acrópolis, en el templo de Atenea la de ojos azules, que ordene le abran las puertas del templo y que deje allí en las rodillas de Atenea el peplo que tenga más bello, el mayor de los suyos; y que prometa ofrendarle, si socorre a la ciudad, doce terneras de un año. Que aleje de la Troya sagrada al Tidida, el salvaje guerrero, maestro de nuestra derrota. Nunca temimos tanto a Aquiles.

			Así dijo Héleno, y Héctor cumplió cuantas cosas le dijo su hermano. Saltó a tierra empuñando las armas, animó a los guerreros y provocó horrible algazara. Los teucros se enfrentaron entonces con los aqueos y estos retrocedieron y cesaron la matanza. Pensaron que algún inmortal, desde el cielo estrellado, había descendido en ayuda de los teucros. Héctor a grandes voces decía así a los troyanos, que estaban ya envalentonados:

			—¡Animosos troyanos y aliados de tierras lejanas! Comportaos como hombres, amigos, y sed valerosos mientras yo voy a Ilión para hablar allí con los ancianos consejeros y con nuestras esposas y ordenar que recen y ofrezcan sacrificios a los dioses.

			Así dijo Héctor, y entonces partió hacia la ciudad para poner en práctica los consejos de Héleno Priámida.

		
	
		
			9. HÉCTOR Y HÉCUBA

			Cuando Héctor pasó por la Encina y por las puertas Esceas, acudieron corriendo los niños y mujeres troyanas y preguntaron por hijos, hermanos, esposos y amigos. Y él entonces rogó que orasen a los dioses porque les aguardaban daños inminentes.

			Cuando Héctor se halló delante del palacio de Príamo, adornado de fulgurantes pórticos, con sus cincuenta alcobas de piedra pulida, labradas una al lado de otra, en que dormían los hijos del monarca, salió la madre a su encuentro. Hécuba había ido a buscar a Laodice, la más hermosa de todas las hijas. La madre tomó a su hijo de la mano, le llamó por su nombre y le dijo:

			—¡Hijo mío! ¿por qué viniste y dejaste las naves? Los odiados aqueos rodean la ciudad y a volver aquí te impulsó el corazón. Pero aguarda y traeré el vino dulce como la miel. Al guerrero cansado el vino le acrecienta las fuerzas y tú estás muy cansado de haber defendido a los tuyos.

			Y el gran Héctor contestó con las siguientes palabras:

			—No me des, madre mía, ese vino dulce como la miel, no sea que debilite mi fuerza y olvide mi audacia. No libaré a Zeus padre sin lavarme las manos, pues no es lícito hacerlo manchado de sangre y de polvo. Vete al templo de Palas Atenea que impera en la guerra, llévale ofrendas y deposita en las rodillas de Atenea el peplo más bello y más grande; luego ofrécele doce terneras de un año que ignoren el yugo, si ayuda a la ciudad, a las mujeres y a los niños troyanos, y si quiere apartar de Troya al Tidida, el guerrero salvaje. Vete, pues, ahora mismo que yo quiero hablar a solas con Paris, si es que quiere escucharme. ¡Ay si te hubiese tragado la tierra! ¡Cruel plaga mortal para teucros! Imagino que si yo le viese bajar hasta el Hades mi alma se olvidaría de tantos horribles pesares.

			Hécuba regresa al palacio y reúne a las matronas de la ciudad. Luego se dirigen todas al santuario de Atenea, en la Acrópolis. La sacerdotisa Teano ora ante la diosa y le suplica que ayude a Troya con la muerte de Diomedes. Atenea, sin embargo, no escucha la súplica.

		
	
		
			10. HÉCTOR Y PARIS

			Mientras las mujeres invocaban a la hija de Zeus, Héctor se dirigió a la mansión que el mismo Paris había labrado para él, ayudado por los hombres más hábiles que se encontraban en Troya; construyeron la alcoba, una sala y un patio en la Acrópolis, cerca de las hermosas mansiones de Príamo y Héctor. Allí entró este con una lanza de once codos de larga, cuya punta se hallaba sujeta por un aro de oro.

			Héctor encontró a Paris en la alcoba preparando las magníficas armas, el escudo y la coraza, y probando su curvado arco; también estaba allí Helena, la argiva, rodeada de siervas a quienes ordenaba hacer preciosas labores. Cuando Héctor vio a Paris le increpó con injurias:

			—¡Desgraciado! No es bello guardar en tu pecho la cólera. Mueren nuestros guerreros al pie de los ásperos muros de la ciudad, y el clamor y la lucha estallaron por tu causa entre nosotros. Tú mismo lanzarías agravios contra quien dejara de luchar. Eres un hombre funesto, Paris.

			El igual de los dioses contestó:

			—Puesto que tus frases son merecidas y justas yo responderé a lo que dices. ¡Atiende y escucha, Héctor! No me he quedado por cólera contra los teucros ni por estar resentido, sino por afán de entregarme a mi pena. Mi esposa me exhortaba con dulces palabras a que volviera al combate. Yo lo creo preferible así: el triunfo tiene
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